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7^  Severo  Uliverri. 


"Cumplo  un  deber  de  justicia  dedicándote  este  mo- 
desto traba/o,  en  el  que  has  puesto  toio  tu  corazón  de 
artista  exquisito  y  todo  tu  talento  delicado  y  fecundo. 

'¿Desde  el  primer  memento  has  prestado  una  deci- 
dida protección  d  esta  obra.  ¿Mucho  esperaba  de  ti 
como  artista  y  como  amigo  noble  y  cariñoso,  pero  en 
todo  rebasaste  l  s  límites  de  mis  esperanzas. 

"Concédeme  ahora  el  favor  de  harer  extensiva  mi 
gratitud  sin  límites  d  tu  hermana  "Eulalia  Ulivcrri, 
que  es  siempre  la  artista  inspirada,  la  que  posee, 
como  ninguna  otra  primera  tiple  española,  la  virtud- 
de  saber  hacer  grandes  y  bellos  cuantas  tipos  crea,  que 
son  otros  tantos  personajes  que  representa,  gracias  á 
su  poderoso  talento,  a  sus  envidiables  facultades  y  a  su 
singular  hermosura. 


CARTA  ABIERTA 


PA  primer  actor' y  director 
del  teatro  Martín,  Luis  Alcalá, 

Mi  querido  amigo:  Tu  nombre  en  estas  páginas  es  un  ho- 
nor para  el  libro  y  para  mí.  Nunca  rae  perdonaría  á  mí  mis- 
mo la  ingratitud  si  dejara  de  hacer  pública  manifestación 
detu  singular  interés  al  montar  La  Ruada  y  del  excepcio- 
nal acierto  conque  interpretaste  el  complicado  y  difícil  Pas- 
cua/J?i  . 

También  deseo  hagas  saber  mi  satisfacción  y  profundo 
agradecimiento  á  las  Sras.  Bajatierra  y  Vila  y  Sr.  Deltoro. 

Paquito  Porta,  además  de  poner  al  servicio  de  esta  zar- 
zuelilla  todo  su  celo  é  inteligencia,  igual  que  sus  compañe- 
ros, lució  su  agilidad  extraordinaria — á  prueba  de  atleta — 
bailando,  siempre  con  el  mismo  agrado  y  buen  gusto,  el  es 
tribillo  de  muchos  couplets .  que  con  general  aplauso  el  pú- 
blico le  obligaba  ¿í  repetir. 

.Por  el  cariñoso  interés*  de  todos  los  intérpretes,  puedo 
decir  con  orgullo  que  pocas  veces  se  habrá  visto,  como  en 
La.  Ruada,  un  conjunto  tan  completo  y  tan  brilbnte. 

Gracias  á  todos. 

J  Púrez-López. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Sunción  .   

La  Raposa  

La  tía  Peluca  

Andrés. 

Pascualón  

El  tío  Santiños —  

El  Titiritaina   . 


Eulalia  Uliverri. 
María  Bajatiérra. 
Consuelo  Vi  la. 
Severo  Uliverri. 
Luis  Alcalá. 
Ricardo  G.  Deltoro. 
Francisco  Porta. 


Labradores,  Aldea?ias,  Aldeanos.  Coro  general. 


La  acción  en  una  aldea  del  corazón  de  Galicia.  Epo- 
ca actual.  Lados,  los  del  actor. 


Paraes'a  obra  pintó  una  preciosa  decoración  para  el  cuadro 
primero  el  reputado  escenógrafo  Sr.  Gayo. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


En  p-imero  y  segundo  término  del  escenario  se  supone  la  era 
c  nocí 'a  en  Galkia  con  el  nombre  desaira».  Limitaála  de- 
recha con  «inedas>  (montones)  de  gavillas  de  pnja  de  trigo  y 
hie  ba  ó  con  ma  empalizada  rústica.  A  la  izquierda,  ocu- 
pando también  los  dos  términos  primaros,  una  casa  rústica 
con  puería  practicable  en  la  planta  baja  y  una  escalera  de 
peñascos,  tosca  y  desigual,  que  da  acceso  al  piso  superior, 
cuya  puerta  está  cerrada.  Una  valla  de  peñascos  entre  reta- 
mas ó  «xiestas»  de  i  oco  más  de  medio  metro,  y  árboles  fruta- 
les « spesos  y  floridos,  y  en  el  centro  una  «cancela»  pequeña  de 
pal<  s,  divide  el  ter.  er  término  del  escenario,  que  figura  ser  la 
carr<  tera,  cuyo  suelo  estará  algo  más  e'evado  que  el  de  la 
«aira».  De  la  carretera  á  la  «aira»  se  desciende  por  una  ram- 

vpita.  A  todo  f  iro  telón  de  sembrados  con  la  mies  lozana.  Con 
objeto  de  d*r  la  mayor  realidad  po  ible  á  la  escena  puede 
haber,  convenientemente  distribuidos,  herramientas  y  arte- 
factos propi*  sdel  lugar  y  de  las  faenas  del  camp^;  «medas»  de 
paja  de  trigo  y  de  hierbx.  La  acción  comienza  poco  antes  de 
la  hora  del  «pote»,  al  mediodía,  en  verano. 

ESCENA  I 
LA  RAPOSA;  á  poco  LA  TIA  PELUCA 

Hablado. 

(Raposa  es  una  rapaciña  como  de  quince  años,  muy  avispada, 
za'ameriña  y  supe-eticiosa:  es  tan  pobre  que  sirve  de  criada 
O  á  unos  pobres  del  lugar  No  pierde  ocasión  de  santiguarse, 

^  sueña  con  un  porvenir  de  color  de  rosa  y,  como  toia  mucha- 

Hn^' ' '  ■ 
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cha  á  su  eda-*,  el  amor  y  las  ?alas  son  su  ilusión.  Después 
de  a'z  rae  el  tolñn  ap  r  ce  *>n  >a  pu  ^ade  lacsa  de  los  la- 
bradoras, s?  hace  la  señal  de  la  Cruz,  y  avanza  hasta  el  cen- 
tro del  eseon  r  o.) 

Rap.  Hy  pía  t^M* r  de  modo  o  pra  facerse  una 
cí  f»z  'lo  varo  o  media  en  a  fíente.  (Sea  omaáia 

carretera,  vuelve  á  hacers  •  \n  s^ñal  He  la  Cruz  y  ba- 
ja al  proscenio.)  ¡Vaun  s,  que  soñar  coi)  el  lobo 
y  torcérseme  el  .pie  qm*  tenemos  en  el  mesmo 
lao  q  íe  la  mano  derecha  y  no  haberme  ocurri- 
do dis&racia!... 

Pel.  (Un  vieja  gruñona  y  <le  malas  ideas.  Gritando  desde 
dentro.)  ¡CoildeUhda ! 

R\P.  ¡Je-íís! 

Pkl.       ¡Condenada  R»p'?a! 

Rap.       ¡Ya  es'á  aquí  la  dis^raeia! 

1  EL.        (Sali -ndopo  - la  derecha)  i  Iíl  di  nonio  tí  COma! 

Rap.       ¡J»'MJn  Mai  íá| 

Pel."      ¡Prepárate  que  voy  á  romperte  la  eabez  »! 
Rap.       Tengo  mucho  que  hacer,  tía  Peluca,  no  puedo 

etltreteiH  rme  CU  OSO.  (Intención  de  mutis;  la  tía 

Pe  uea  la  detiene.) 
Pel.       ¿Qué  dijiste  anoche  aquí  mesmo? 
Rap.       (Muv  asustada.)  ¿R  furente  á  qué? 
Pel.      R  fe  rente  á  mi. 
R\p.       Non  recordó.  . . 

Pel.      Non  record-as  ¿oh?..  .  ¿Qué  d'jiste  á  los  que  es- 
taban b.qúí  cuando  te  letiraste  á  dormir  anoche? 
R\p.    '  ¿Yo? 
Pel.  Sí.siñora. 

Rap.       Pois  ..  P'Vis  diría  gü>nas  noches. 

Pel.       (Fur¡ .-sa.)  ¡ Recondenada!  ¿No  contaste  qué  yo  te 

había  dicho  de  P  »seoalou  que  lo  único  bueno 

que  tiene  es  la  mirp'i? 
Rap.       ¿Y  qué  que  lo  d'jera? 

Pel.  ¿Tú  no  sabes  que  á  Pascnalón  no  se  le  puede 
hablar  de  Sumión,  su  mujer,  más  que  cuando 
esiá  dormido,  porque  no  ové? 

Rap.  ¿Y  por  qué  no,  si  se  le  había  bien?  El  es  celoso, 
pero  la  quie?  e 

Pel.  ¡Que  si  la  quiere! ...  Pero  es  un  querer  de  liera 
y  no  de  hombre.  ¡De  abrazo  de  celoso  me  li- 
bre Dios! 
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Me  paeee  que  está  usté  bien  libre  (Medio  mutis 
corriendo.)  de  toa  clase  de  abrazos. 
¡Ah!  ¡rabo  de  lagartija!..  ¡Como  te  pesque!... 
Trabajo  la  doy  si  no  merca  un  velocípedo... 

La  pesan  á  USté  los  años.  (Mutis  por  la  casa.) 
(Apareciendo  en  el  foro.)  Y  las  picardías. 


ESCENA  H 

LA  TIA  PELUCA  7  EL  TITIRITAINA 

(El  Titiritaina  es  un  golfillo  simpático,  como  de  d¡ez  y  seis  ó  diez 
y  siete  años,  algo  filósofo,  una  tspeeie  de  tonto  del  lugar  que 
vive  mejor  que  el  cura.  Viste,  comí  es  nafural,  pobremen- 
te, pero  sus  vestidos  no  denotan  suciedad  ni  abandono,  s  no 
por  el  contrario,  cierta  pulcr.íud). 

Pf;l.  /  (Apart .)  jEl  Títi rítaina !j  Recondenado!  ¡Qué ra- 
bia le  tengo!  Ya  viene  pa  qoe  don  Andrés,  el 
hermano  de  Pascualón,  le  dé  algo...  (Alto.) 
No  te  podes  figurar  lo  que  me  alegro  cuando 
te  veo. 

Tit.       ¡Te  veo! 

Pel  .       (Irónica.)  Me  da  una  alegría... 
Tit.       (imitándola.)  Y  á  mí  una  rabia... 
Pel.  <Eh? 

Tit.       No  verla  á  usté  á  toas  horas  ..  Uparte.)  colgá 

de  un  árbol. 
Pel.       ¿Y  de  dónde  vienes? 

Tit.       Pues...  precisamente,  me  he  acordao  de  usté. 

Pel.       ¿Has  estado  en  la  taberna? 

Tit.       No.  En  el  monte,  llenándome  de  hortigas.  Y 

pensaba  VO...  (Con  marcada  intención.)  decía  VO 

¡cuánto  me  alegraré  que  la  tía  Peluca  no  ven- 
ga nunca  por  aquí,  y  no  se  caiga  sobre  estas 
hortigas,  y  no  s«  las.  clave  donde  yo  me  sé!... 
Pel        ¡Gracias,  hombre! 

Tit.  Pa  gracias  las  que  á  usté  la  adornan,  y  pa  dis- 
gracias. .  los  que  la  adornan  á  usté. 

Pel.  ¡Bah!  Ya  decía  yo  que  algo  malo  habías  de 
traer  por  aquí. 

Tit.       El' verla  á  usté. . .  Me  parece  que  peor... 

Pel.       (Amenazadora.)  ¡Titiritaina!.. . 


Rap. 

Pel. 
Rap. 

Tit. 


/ 
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Tit.  ¡Calma!  Tomo  asiento  y  repose  (Ninguno  do  ios 
dos  se  sienta.)  Voy  á  consultarla  un  asunto  muy 
grave.  .  Una  vecina  del  pueblo  me  ha  armaa 
un  lio  superior  y  quiero  que  usté  me  diga  lo 
que  debo  hacer  con  ella. 

Pel       ¿Y  qué  lío  es  ese? 

Tit.  Pues  que  ha  dicho  que  yo  soy  un  vago,  un 
sinvergüenza... 

Pel  Verdá. 

Tit.       ¿Cómo  que  verdá? 

Pel.       Digo  que  es  verdá,  que  yo  se  lo  he  oído. 

Tit.       Bueno,  pues  el  señor  cura  .está  que  trina  con 
esa  tía  liosa. 
'•   Pel  .       Oye,  ¿por  qué? 

Tit.  Porque  dice  que  cuando  se  vaya  á  confesar,  va 
á  tener  que  oiría  comido  y  cenao. 

Pel.       ¿Y  quién  es  esa  pécora? 

Tit.  Una  señora  que,  con  sus  chismes  y  cuentos, 
ha  hecho  creer  que  yo  merodeo  por  ahí  can- 
tando y  bailando,  no  pa  comer  el  mendrugo 
que  me  dan,  sino  pa  aprovechar  uu  descuido 
y  llevarme  lo  que  puedo  de  las  casas. 

Pel.       Es  verdá. 

Tit.  ¿Cómo? 

Pel.      Que  es  verdá,  que  así  lo  he  oído  yo. 

Tlf.       ¿Y  qué  cree  usté  que  debo  hacer  cuando  vea  á 

esa  tía  chismosa? 
Pel.       Arrastrarla  del  moño. 

Tit.       ¿Arrastrarla  del  moño?  Pues  quítese  usté  las 

orquillas,  que  temo  pincharme. 
Pel.  ¡Titiritaina!... 

Tit.       Esa  chismosa,  liosa,  mentirosa  y  enredadora 

es  usté 
Pel.  ¿Yo? 

Tit.       Usté,  que  todo  lo  trae  revuelto. 
Pel.       ¿Qué  dices? 

Tit.       Que  la  voy  á  arrastrar  á  usté  del  moño. 
•     Pel.      (Estrilando  en  cólera.)  ¿A  mí?..  ¡Vago!  iHolgazán! 

¡Granuja!..  ¿Yo  chismosa?  ¡vamos,  que  yo  chis- 
mosa, cuando  no  hngo  más  que  contar  á  cada 
uno  lo  que  hacen  todos  los'  demás! .  Me  voy, 
porque  si  no...  si  no. .. 
Tit.       ¡Adiós,  ángel  mío!... 
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Si  no  van  á  oirse  muchas  verdades,  y  las  ver- 
dades escuecen. 
¡Yaya  si  escuecen! 
¡Gandul! 

(Al  tiempo  de  marcharse  la  tra  Peluca).  ¡So  bruja!.. 
(Ella  vuelve.)  ¡AdlÓS,  candida  paloma!..  (Hace  mu- 
tis la  tía  Peluca  por  la  derecha.)  TÚ  eres  la  mala 

semilla  del  pueblo;  pero  yo  te  arréglate.  .¡Oj;dá 
fuese  tan  fácil  de  arreglar  la  paz  de  esta 
casa!  En  esta  casa  hay  unos  hermanos  que 
¡va\a  unos  hermanitos!  Dm  Andrés,  el  india- 
no, más  bueno  que,  un  Santo.  El  tío  Pascua - 
lón,  más  bruto  que  una  feria  de  ganao.  Y  Sun 

Cipn.  .  .  ¡pobre  SUuCIÓn!...  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  111 

CORO  DE  LABRADORES  por  el  foro  derecha,  con  instrumen- 
to de  trabajo,  que  van  dejando  en  escena,  en  dist'ntos  sitios, 
y  ANDRÉS,  p«r  el  mismo  laJo,  con  porte  distinguido.  Su  figu- 
ra es  simpática;  su  bondad,  so  nobleza,  su  dulzura  de  expre- 
sión, cauüvan  á  las  gentes  que  le  Iratan. 

Música. 

Coro.  Labrador  del  campo  soy, 

he  nacido  entre  la  mies, 
y  entre  mies  nació  mi  amor 
y  por  eso  sé  querer. 

Labrador  del  campo  soy, 
mi  rapaza  es  la  mujer 
más  bonita  que  la  flor 
que  se  cría  entre  la  mies... 

¡Ay,  corazón,  corazón! 
que  jamás  podré  olvidar 
á  la  que  mi  amor  sembró. 
¡Ay,  corazón,  corazón!... 

And.  ¡Terrina  mía! 

¡Tierra  de  mis  amores,, 
patria  querida! 


Pel. 

TiT. 

Pel. 
Tit. 
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Tú  que  visto  mis  penas 

y  mi  alegm, 
tú  me  guardarás  cuando 

pierda  la  vida. 

Coro.  D.jsde  que  el  sol  la  besa 

con  luz  dorada 
hasta  que  hermosa  brilla 

luna  do  pía  ta  J 
en  la  tierra  gallega 

todos  trabajan, 
que,  tierra  agradecida, 

del  pobre  es  vida 

del  pobre  es  alma. 

And.  ¡Terrina  mía! 

Tú  me  guardarás  cuando 
pierda  la  vida. 

Coro.  (Terrina  mía! 

Tierra  de  mis  amores 
¡patria  querida! 

(El  coro,  se  distribuye  por  la  escena,  sentándose 
en  -.forma  que  contribuyan  á  hacer  más  pintoresco 
el  cuadro.) 


ESCENA  IV 

DICHOS;  EL  TÍO  SANTIÑOS,  por  donde  salieron  antes  los  la- 
bradores, con  herramientas  como  ellos;  SUNCIÓN  y  LA  RA- 
POS \,  por  la  casa,  una  con  la  ol  a  de  hierro  donde  se  ha  gui- 
sado el  pntp,  y  un  cazo,  y  la  otra  con  cuneas  (tazones  de  ma- 
dera) y  cucharas  de  palo  para  todo  el  coro  y  el  tío  Santiños. 


Hablado. 

Amj.      La  comida  á  estas  buenas  gentes. 
SaiNt.     La  comida  en  seguida. 
Sunc.     ¿Trabajasteis' mucho? 

Sant.      Como  liones  Espeeialmente  yo;  yo,  que  he  tra- 

bfjao  Como  un  iliÓll  (Rumores  en  el  coro.);  güeno, 

que  he  trabaja»»  como  uu  lión  que  no  trabaja. 

.SUNC.      (Que  va  llenando  las  cuneas  de  pote  y  se  las  entrega  á 
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la  Raposa  para  que  las  distribuya  entre  el  coro.)  <{TÚ 

también  has  estado  en  las  tierras,  Andrés? 
And.      Allí  estuve  viendo  cómo  el  sol  tostaba  la  frente 

á  estos  amigos,  y  en  ella  cada  gota  de  sudor 

parecía  un  brillante. 
Sant.     ¿Como  los  que -has  traído  tú  del  Transvaal? 
And.       Lo  mismo  costaron  unos  que  otros:  trabajo. 
Sant.     Sí,  pero  aquí  el  trahajo  no  da  ni  para  sopas. 
Rap.      Por  eso  todos  los  mozos  se  van  del  pueblo. 
And.      Algunos  volverán  ricos,  como  yo. 
Sant,     Y  otros  no  volverán. 
And.       ¡Pebre  patria  chica! 
Suxc.     ¡Pobres  emigrantes! 
Rap.       (Poriacomüa.)  ¿Quién  falta? 
Sant.     El  tío  Santos. 
Rap.       Ahí  va  la  cunea. 

Sant.  No,  no  te. molestes,  Raposa  Mi  cunea  héia  de 
tomar  yo  mesmo  de  manos  de  Sunción. 

Süng.      Pois  ahí  va,  tío  Santiños. 

Sant.  ¡Dios  te  lo  premie,  rapaza!  (a  Andrés.)  ¡Qué  or- 
gullo de  moza! 

Rap.       Aquí  estuvo  enantes  la  tía  Peluca. 

Sant.      ¿Mi  mujer? 

Rap.  Sí. 

Sant.  Toma  la  cunea.  En  cuanto  le  véis  á  uno  con 
apetito'  se  lo  quitáis  con  una  ma'a  noticia. 

Rap.       ¡Pobre  tía  Peluca! 

Sant.      ¡No  me  la  mientes! 

Suno.     Cállate,  Raposa;  no  se  la  mientes, 

Sant.  Gracias  Sunción...  (a  Andrés  )  Orgullo  da  ver- 
la... Qué  diferencia  de  ésia  á  la  (Ala Raposa.) 
¡No  me  la  mientes!  ¡No  me  la  mientes! 

Rap.       ¡No  se  Ja  miente  usté! 

Sünc.     No  se  queje,  tío  Santiños. 

Sant.  Si  fuese  como  tú  no  me  quejaría,  que  onzas 
de  oro  vale  tu  corazón.  Pero  la  felicidá  no  ha 
sabido  repartirse  en  tu  casa  y  en  la  mia.  Ni 
yo  merecía  una  compañera  tan  meiga  como 
mi  mujer,  ni  tú  un  marido  tan  salvaje  como 
Pascualón. 

SüNC.       (Bruscamente.)  ¿Eh? 

And      ¿Qué  dice  usté? 

Sant.     Lo  que  he  dicho  ya:  la  verdá. 
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And.      ¿Que  mi  hermano?.. . ' 

Sant.  Tiene  un  genio  y  unos  modales,  ¡que  me  río 
yo!.... 

And.      ¿Pero  eso  es  cierto? 

Sant.  Todo  por  culpa  de  sus  celos...  Tiene  celos  del 
niño  que  besa  á  su  mujer,  del  mozo  que  la 
mira,  del  viejo  que  la  habla..,  ¡De  todos!... 
Hasta  de  mí...  No  te  digo  más.  .  de  mí,  que  si 
vieras  á  ia...  ¡Que  no  me  la  mientes!  ¿eh?  ¡que 
no  me  la  mienw  s! 

Sünc.  ¡Ea!  ¡bnsla  ya!  Me  hace  sufrir  el  oirlcs  hablar 
así  de  mi  Pascual.  Mi  Pascual  no  es  malo.  ¿Que 
su  nte  celos?  ¡Pru<  ba  de  que  me  quierel 

And.      ¡Bendita  seas,  hermana  mía!  ¡Eres  un  ángel!.. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  TITIRITAINA 
TlT.         (Desde  el  foro,  p-  r  donde  aparrce.)  ¿Sobró  Una  CUn- 

ca  de  caldo  pa  este  rapaz,  buenos  señores? 
And.      A'go  habrá  para  ti. 

Tlf.  Gracias,  señor.  (Baja  á  primer  término. 

And.  ¿Eres  del  lugar? 

Rap.  ¡Qué  ha  de  ser! 

Tit.  Cuando  la  Raposa  lo  dice..  ;  porque  le  advier- 
to á  usté  que  yo  y  ella  nos  hemos  entendido. 

Rap.  ¿Qué? 

And.  ¡Ah!  ¿si? 

Tit.  Tai)  cierlo  como  que  si  se  lo  pregunta  usté  á 
ella  va  á  decir  que  no,  y  las  mujeres... 

Sant.  Todo  al  revés. 

Tit.  Pues  me  caso. 

Rap.  ¡Qué  embustero! 

And.  L  is  mozas  dirán:  ¡quién  fuese  ella! 

Tit.  Y  los  mozos:  ¡quién  fuese  él! 

Sant.  N<>;  los  mozos  dirán:  ¡probé  Titiritaina;  ya  le 
pescó  la  Raposa! 

Rap.  Tío  Santos,  mire  usté  que.  . 

Sant.  ¡No,  no  me  la  mientes;  no  me  la  mientes! 

And.  ¿Cómo  te  llamas,  muchacho? 

Tit.  ¿Yo?.  .  El  Titiritaina. 

Rap.  Es  un  gandul  que  no  trabaja. 


—  15  — 

Tit.  ¿Trabajar  yo?...  Eso  los.  tontos.  Me  da  coraje 
que  me  llamen  torpe,  y  es  cosa  sabida  que  el 
meaos  listo  es  el  que  más  trabaja. 

Sant.      ¡Bien  dicho! 

And.      ¿Tienes  padres? 

Tít.  Yo  no  he  tenido  padres  nunca.  Cuando  nací, 
un  zagalón  me  llevaba  en  brazos  pidiendo 
mendrugos  pamí  y  él  se  comía  el  pan  y  á  mí 

me  daba  las  tortas.  (Acción  de  pegar.) 

Ano,     ¿Y  ahora,  quién  te  mantiene? 

Tit.  Los  más  hirmildes,  que  son  los  mejores  ami- 
bos de  los  pobres. 

Sant.  Había  como  un  predricador.  (De  puro  entu- 
siasmo se  le  t  aba  la  lengua.) 

Tit.  A  las  gentes  del  pueblo  les  canto  y  les  bailo 
diariamente,  y  jamás  mi  bolsa  está  vacía. 
Tampoco  repito  mis  canciones  ni  mis  bailes 
■     porque  yo  necesito  comer  todos  los  días. 

Sant.  No  hay  quien  me  quite  de  la  chistera  que  este 
rapaz  ha  sido  músico  mayor  de  alguna  parte. 

Tit.       La  mujer  que  sea  mi  mujer  ha  hecho  su  suerte. 

Rap.       ¡Una  suer  te  grande! 

Sun.       ¡Una  suerte  loca! 

Tit.  ¿Te  burlas,  Raposa?..  ¿Se  burla  usté,  Sun- 
ción?..  '  No,  usté  no  se  burla;  usté  no  puede 
burlarse,  porque  mi  rapaza  será  conmigo  lo 
que  usté  no  es  con  Pascualón*  un  poquiño 
feliz. 

And.  *    ¿También  tú  sabes?... 

Tit.  Sé  que  el  tío  Pascualón  es  un  diluvio  de  ma^ 
las  razones;  sé  que  quiere  mal  hasta  á  los  que 
trata  de  querer  bien . 

Sant.     (a  Andrés.)  ¿Lo  estás  viendo? 

And.       ¡Basta!  (Al  Titiritaina.)  Toma  una  peseta  y  vete. 

Tit.  ¿Una  peseta?  ¿y  en  plata?..  ¡Viva  el  rumbo!... 
¡Adiós,  prometida!  No  te  ocupes  de  nada.  Has 
hecho  tu  suerte  con  haberme  fijao  yo  en  ti.  (Mu- 
tis foro  izquierda.) 

Sant.      ¡Adiós,  catredráticol 

Rap  (Recoge  las  cuncas.)/Pan  y  carne  hay  en  casa.  Pa- 
sen y  tallen  lo  que  quieran. 

And.  Cortar  sin  duelo,  paisanos,  que  bien  lo  mere- 
céis. 


Sant.     Es  verdá:  bien  lo  merecemos. 

(El  tío  Sautiños  y  los  labradores  hacen  mutis  por  la 
casa.  Después  la  Raposa  con  los  bártulos  de  la 
comida.) 

ESCENA  VI 

SUXCTOX  y  ANDRES.  Después  PASCUALON,  con  la  cara 
tostada  por  el  sol  y  el  aspecto  de  un  ogro.  Sunción  se 
simta  al  foro,  triste  y  pensativa;  acaba  por  llorar. 

Música. 

SüNC  (Recitando.) 

¡  Madre  mía!  ¡Madre  mía, 
)a  virgen  d«  !a  Esperanza^ 
Todos  dicen  de  él  que  es  ilialo, 
todos  descubren  mis  lágrimas. 

Yo  quisiera  en  lo  más  hondo 
del  corazón  ocultarlas, 
que  sus  celos  me  dan  pena 
porque  sus  celos  me  matan. 

(Cantando.)  , 

Ya  llora.  ¿Por  qué  lloras? 
¿Por  qué  te  apenas? 
El  llanto  que  tú  viertes 

me  desespera.  « 
¡Sunción,  hermana  mía; 
Sunción,  no  llores, 
que  el  alma  me  traspasas 
con  tus  dolores! 
Mi  peua  no  halla  consuelo 
porque  es  mi  pena  tan  mía, 
que  el  día  que  me  la  arranquen 
se  irá  con  ella  mi  vida.  , 
Cuando  llora  un  triste 
también  llora  el  cielo, 
y  cuando  tú  lloras 
llora  el  mundo  entero. 

(Por    donde  los    labradores,  con  herramientas 
com«  ellos.) 


And. 


SüNC. 


And. 


Pasc. 
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Vai  calor...  á  los  pobres 
quita  el  sentido, 
y  al  campo  que  dormido 
parece  estar... 
¡Cu<  sta  del  prado  grande, 
Dios  te  bendiga, 
que  si  me  das  fatiga 
me  das  el  p»n! 
A>d.      Tengo  que  hablarte 

PASC.        (A  Sunción.)  PolS  Vete. 

And,  No. 

Quiero  que  me  oiga 

también  Sunción. 
Sunc.     ¡Por  D  os,  Andrés! 
Pasc.  Cállate. 
Sung.  No. 

And.      Pascual  Sunción  te  adora 
y  sola  pena  y  Hora; . 
la  causa  eres  del  Manto; 
l     po«  tí  llora  SuncióV 

Si  á  este  áng*;l  lú  le  ofendes 
ele  su  alma  no  comprendes 
lo  grande;  y  es  que  ignoras 
lo  que  es  su  corazón 
Sunc.  Pascual  me  adora. .. 

Eso  no  es  cierto.,. 
Somos  felices... 
El  es  muy  bueno  .. 
And.  Miente  tu  boca 

y  habla  tu  cara, 
que  en  el  a  han  hecho 
surco  las  lágrimas. 
Pasc.  Andrés,  ¡es  cierto! 

¡es  la  ver  da! 
Aquí  rn  mi  pecho 
arde  un  volcán. 

SUNC.  (Suplicante.) 

¡Pascual! 

Pasc.  ¡Hermano! 

And.  ¡Pobre  Sunción!,. 

Ahora  ya  juntos 
lloran  ¡los  dos!, 
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.  Pasc.  Tú  te  equivocas; 

no  lloro,  Andrés. 
Ella  roe  entuña 
y  me  es  infiel. 

And.  ¡Mienns! 

Pasc.  Es  cierto. 

And.  Pues  di  fon  quién. 

Sunc.  Dílo. 

And.  Responde. 

PaSC.       (Con  desalien  o.) 


¡Si  no  lo  sé!.. 
Son  toi  mentas 
de  mi  alma; 
son  torturas 
y  visiones 
que  me  oprimen 
y  me  matan 
y  desatan 
mis  pasiones. 
Sunc.  ¡Por  la  madre  bendita 

que  me  <Üó  el  ser, 
juro  que  á  mi  P*seual 
yo  nunca  le  encañé! 
And.  Lo  jura  por  su  madre, 

creerla  es  tu  deber. 

(Sunción  queda  á  la  izquierda,  llorando;  Pascual  á  la 
der>  cha;  Andrés  abraza  cariñosamente  á  su  hermano 
y  le  lleva  al  lado  de  Sur  ción). 
Eotre  sus  brazos 
busca  ¡*u  amor. 
Hazla  dichosa. 
Sunc:  ¡Pascual! 
Pasc.  ¡Sunción! 

(Sunción  y  Fascualón  se  abrazan.  Termina  el  núme- 
ro. Pascualón  rechaza  bruscamente  á  Sunción,  y 
ésta,  conmovida,  entra  en  la  casa.) 
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ESCENA  VII 
ANDRES  y  PASCUALON 

Hablado. 

And.  Pascual,  hermano  mío,  ¡romo  cambiaste!  ¿Te 
¡iCUt-n^s  de  cuando  camos  (ios  rapaemus? 

Pasc.      Lo  mismo  que  eut<  rices  seguimos. 

Ano.      Más  vi.  jos. 

Pa^c.     E-o  sí  . . .  más  vicj<  s 

A.nd.      Juntos  íbamos  á  coger  fruta  al  monte. 

Pasc.     Tú  eras  quien  un  j?  r  g>teabá  á  los  árboles. 

And.  Corríamos  el  ario\uelo  buscando  cangnjos 
entre  las  peñas.  . 

Pasc.     Y  tú  <  ras  qui  rí  más  traía. 

And.  Y  !u  no,  cuando  al  volver  á  pasa  nos  reñía  la 
pribnnH  madre.,. 

Pa«5c:  Me  r.  ñía  á  mi;  á  ti  te  daba  un  b^so.  ¡Siempre 
h*s  h  n  do  más  suerte  qm-  yo  An«tré>! 

And.  Siempre  tuve  buena  voluntad.  He  trabaja- 
do mucho. 

Pasc.  Y  y»>  también.  Pero  tú  has  trabajado  en  una 
tierra  llenado  brillantes...  Yo...  entre  terro- 
nes y  peñascos  Por  eso  tú  er^s  rico  y  yo  pobre. 

And.       Ricos  los  dos;  lo  míoesiuw». 

Pasc.  Puede  .  Pero  tú  me  lo  darás;  no  fui  yo  quien 
lo  #ané. 

And.      Es  lo  mismo. 

Pasc  ¡Lo  mismo!...  Quien  todo  lo  ve  triste,  querría 
ser  rey,  y  ser  rico,  y  ser  el  más  buen  m<  zo... 
¡todo  pa  mi  Sunción!  ¡Todo  por  elia,  que  temo 
que  me  la  quiten,  qu*  me  la  roben,  porque  la 
qoiVpo  mucho,  Ambés,  mucho!  ¡Demasiado! 

And.      ¿Pero  no  es  buena  para  ti? 

Pasc.  Ya  lo  viste.  La  hago  llorar,  la  hago  sufrir  y 
me  perdona...  ¡Llora?!  ¡Sufrir!  y  daría  por  ella 
todo,  todo  lo  del  'mundo, '-porque  si  hubiese 
que  dar  algo  que  no  tuese  mío  sería  ladrón! 

And.  Pascual... 

Pasc  Yo  he  de  ser  lobo,  tigre,  perro  de  presa,  por- 
que gualdo  el  mtjor  tesoio:  ¡ella!..  Todo  lo 
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demás...  todo  lo  demás,  pa  ella.  Después  de 

ella,  nada  Andrés,  ¡nada!  ¡Ella  es  mi  Sunción!. . 

S-Má  c  güera,  locura,  lo  que  te  dé  la  grana!... 

¡Ella  es  mi  Sunción!  Hasta  ella,  todo.  Después 

de  e'la,  nada,  ¡nado!  ¡¡nada!! 
And.  ¡Nadie  más  qu»j  ella!  ¿Ni  yo? 
Pasc.      ¡Oh,  también!  Tú  si.  Andrés;  tú  sí,  porque  tú... 

tú  no  serías  rapaz  de  aumentar  mi  tortura, 

¿verdá?  « 
And      ¿Q'»é  quieres  decir? 
Pasc.     Nada,  Andrés,  nada;  ¡dame  un  abrazo! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  SUNCION  j  LA  RaPOSA 

Sunc.  ¡Pascual!.. 

RaP.        (Muy  alegre.)  TÍO  PaSCUal... 

Sunc.  La  Ka  posa  dic«  que  el  señor  cura  ha  nombra- 
do ramista  de  la  rom  ría  de  las  Mevesá  An- 
drés. 

Pasc.      Eso  te  costará  unos  cuartos. 
And.       ¡Qué  importa! 

Rap.       ¿Y  con  qué  moza  bailará  en  la  ruada  (Aparte. 

¡Si  fuese  conmigo!..  (Alto)  Bailará  con  la  si- 
ñora  Sunción. 

Sunc.     (Ccm  humiu^d  )  Si  Pascual  lo  permite... 

PASC       (Sombrío.)  ¿Yo? 

And.  ¡l\o  íuUibi  más!  ¿Por  qué  no  lo  ha  de  permi- 
tir? Bailaremos  los  dos. 

Pasc.  (a  Sunción,  furioso.)  ¿Y  á  qué  necesitas  tú  ir  á  la 
ruada*  Nunca  fuiste  desde  que  nos  casamos. 

Rap.       Alguna  VfZ  ha  de  ser  la  primera. 

And.       Dice  bien  la  Raposa. 

Pasc.      Que  baile  ella  si  quiere. 

Sunc.      Pascual ..  yo,  por  mi  parte,  renuncio... 

Pasc.  ¡Cá!  ¡Ya  no  sirve!  ¡Lo  has  dicho  antes!  ¡has 
dicho  que  irías!  ..  ¡Infame!  ¡mírame!  (Oprimién- 
dola con  frenesí.)  ¡Asi!  ¡de  frente!  ¡cara  á  cara! 
¡Que  yo  pueda  leer  tu  traición! 

Sunc  ¡Pascual! 

Pasc.     ¿Me  juras  que  no  me  engañarás?  ¿Me  juras  que 


-  21  — 

antes  de  engañarme  te  tirarías  al  barranco  de 
cab»  zh? 

Sunc.  ¡Si!  ¡te  lo  juro!...  Pero  suéltame;-me  haces 
d*ño... 

Pasc.  (Vehemente.)  ¡Júrame  que  no  asistirás  á  la 
ruada! 

And.       (Ks'aliando  al  fin,  loco  de  i-a  )  ¡Basta!  ¡Basta,  Pas- 
cual! Lo  que  haces  es  una  cobardía. 
Pasc.     Y  qué  te  imp-  ria? 

And.  ¿Es  una  cobardía  maltratar  á  una  mujer,  deján- 
dose llevar  de  e*los  ndíeufos 

Pasc.  Nada  le  importa.  Déjame.  <a  Sunción-)  ¡Júrame 
que  no  irás  á  la  ruaría! 

And.  (centono  imperativo.)  No  lo  jures,  Sunción,  por- 
que ¡ir  á>! 

Pa«c.     ¿.Quién  dijo  eso? 

And.  ¡(Yo! 

Pasc       coló  ico.)  ¡Andiés! 

Sünc.     Por  Dios! 

And.       H  dicho  que  irás! 

Pasc.       M  titira!  ¡Canalla!..  (Frené'ico  se  lanza  sobre  An  - 

íl  rés  ) 

And.        ¡Dtxiich  ulo!  (Sin  esfuerzos  ni  violencias  le  contie- 
ne y  lastima  en  un  brazo  ó  ha  e  caer  al  suelo  ) 
RaP.        ¡  v  y,  madre! 

SUNC.  DioS  me  Valffá!  (Va  á  acercarse  á  Pascualón  y  éste 
la  rechaza  bruscamente.  Se  sopara  chi  él  1  orando  y 
se  apoya  en  la  Raposa,  que  p  etende  consolarla. 
Breve  pausa.  Su  na  un  tamboril  lejano  que  redobla 
U"  instante.) 

And.       ¿Qué  es  ís<  ? 

Rap.  E  tamboril  del  pregonero  que  anuncia  la  rua- 
da de  mañana. 

'And  Olí.  ja  ruada.!...  Pascua',  ven.  ¡Qué  pena  me 
da  verte;..,  finando  siendo  rapaces  escuehába- 
mos  ese  tamboril,  volvíamos  d<  1  prado  juntos, 
abrazados.  Nuestras  voces  de  chiquillos  reso- 
naban con  un  eeo  alegre  en  las  montañas  Al 
oír  el  tamboril,  gr  itábamos:  ¡La  Miada!  ¡la  rua- 
da! Y  salteábamos  lóeos  de  fe  i<*idad  pensando 
en  la  fies  a,  y  llegábamos  á  donde  el  pregone- 
ro redob'a,  gr  tando  jadeante  :  ¡La  ruad*!  ¡La 
ruada!  ,Qüé  diferencia,  hermano  mío;  qué  di- 


erencia!  La  ruada  es  la  que  no  hi  cambiado. 
El  tamboril  la  anuncia  igual  qu  •  entonces.  Sólo 
que  suena  drt  «.tro  modo  dentro  de  nuestra 
alma.  Ahora  time  un  reo  de  tristeza;..  ¡Pero  la 
ruada  te  salvará;  la  ruada....  y  yu! 

ESCENA  IX 

DICHOS,  EL  TI 3  S  YNTIÑ03,  y  los  LABRADORES.  Al  final, 
EL  TITIRITAIS  \  y  GENTES  DEL  PUEBLO. 

Sant.     ¿Tu  lavía  te  acuerdas,  de  la  ruada,  Andrés? 

And.       ¿Que  si  me  hcimm  d 

Rap        El  bai  e  iU  \hS  un  z  ts... 

Sv-nt.      El  brbi'r  de  los  vi«  j  »s... 

And.  El  corretear  de  lo^  rá  pací  ños...  La  alegría  de 
todos...  La  mú<b*a  que  suena...  (Vuelve  á  oirse 
redoblar  pI  tamboril,  que  aumenta  ha  ta  tntrar  en 
escena  ei  Titiritaina.) 

Recitado  con  música. 

And.  ¡Q  é  hermosa  fiesta 

Ja  ilr  ruada!... 
Danzan  la*  mozas, 
los  mozos  danzan, 
time  la  luna 
Tfiyos  de  plata; 
b<  tim    s  vi-  j<  s, 
las  viejas  chollan. 

Después  el  «Angelus» 
en  las  campanas, 
suelta  con  tristes 
eeos  de  lágrimas... 
¡Rezan  los  viejos 
y  ias  rapazas, 
rezan  los  mozos,  r<  zan  las  mozas, 
nzan  y  danzan!... 

Y  luego  empieza  la  hermosa  fiesta, 
la  alegre  fiesta  de  la  ruada. 


Con  el  mantelo  cubren  las  mozas 
sus  negros  ojos,  su  bella  cara; 
sueñan  amoies  y  hay  melodías 
en  la  ternura  de  mis  {mimbras. 
En  ecos  dtiti  es  y  CadHieiosos 
suena  la  música  con  a1¿|az*ra; 
trae  la  abg'ía,  trae,  los  amores... 
¡Danzan  las  moza*,  los  mozys  danzan! 

Sólo  el  que  tiene 
de  birlo  et  a'rna, 
de  esta  al»  ia 
no  se  contagia.. . 
¡Fuera  la-  penas! 
¡Fuera  l<  s  lacrimas! 

¡V«'|iga  buen  vino! 
¡Vei  ga  la  jar ra!... 
M0Z03  alegi  ♦  s, 
JIM  zas  palanas, 
¡cantad!  La  liesta 
[>♦  san  s  mata  . 
Ya  no  más  penas, 
y*  no  más  lástimas... 
]D  irZ^n  las  nu  zas! 
¡los  m«  zos  danzan! 

Eso  es  la  fiesta:  amor  y  música, 
mucha  alegría  que  se  contagia, 
canciones,  br'so.*',  rhas  y  brincos; 
bromas  y  flores,  luz  y  algazara. 
(El  Titiritaina  aparee*  en  el  foro  con  tambor  batien- 
te, S'gu  do  de  geutf'S  del  pueb  o  ) 

Tit.  ¡Viva  á  fiesta  de  la  alegría! 
And.       ¡lisa  es  la  litsta  de  la  ruada! 

Mutación. 


OT7A.tmo  SEGUNDO 


Interior  de  la  c^sa  de  Sunción  y  Pascualón,  de  aspeeto  rústi- 
i  co  Al  foro  una  pu(  rta,  y  una  vei  tana  á  la  izquierda  de  és\at 
ambas  completamente  abiertas.  Forillo  lejano  de  sembrados 
y  matorrales.  Una  puerta  en  cada  lateral.  Es  de  día,  pero  el 
forillo  mucho  más  iluminado  que  el  resto  de  la  escena.  Ala 
derecha  sillas  y  una  mes  d  pino.  A  la  izquierda,  debajo  de 
la  ventana,  una  hucha  grande  (arei  de  madera,) 


ESCENA  I 

SUNCIÓN  sentada  al  lado  de  ! a  mesa,  y  LA  RAPOSA,  de  pie, 
á  su  lado. 

Hablado. 

Rap.      ¡Qué  contenta  estoy,  uim!  Hoy  quisiera  que 

todos  i»<>  hiciesen  «.tía  cosa  que  reír. :  ¿Por 

qué  no  se  f  ie  usté  conmigo? 
Sunc.     ¿Para  qué,  Rapasiña?  Con  <  star  tú  contenta  por 

las  dos  es  bagóle.  Yo  no  río,  pero  tampoco 

lloro. 

Rap.      Eso  lo  dirá  usté  ahora,  pero  yo  la  vi  de  mañana 

con  o, os  de  llorar. 
Sunc     S<  ñé  cosas  tristes. 
Rap.       Yo  también  soñé. 
Sunc.     ¿Qué  soñ*ste$ 

Rap.  Me  da  eorledá  decirlo...  Verdá  que  mi  suoño 
fué  alegre...  (Con  cierto  rubor.)  Una  personiña 
que  yo  quiero  bien  me  dio  un  beso... 

Sunc.      ¿Un  beso?  ¡J  sus! 

Rap.  Que  fué  soñando,  ¿eh?,  que  fué  soñando... 
(Aparte.)  jpor  disgracia!..  (Alto.)  A  la  mañana 
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me  levanté,  y  al  mirarme  en  el  espf  jo  pa  ver 
si  dejó  señal  la  caricia. ..  ¡vi  que  nol 

Sunc     ¿Y  quién  fue  el  rapaz  cariñoso? 

R\p.  Fué ...  Pois  fué.. .  Como  lo  soñé  de  noche  no  lo 
pude  ver. 

Sünc.     El  Titiritaina. 

Rap  ¿El  Titiritaina? ...  Pode,  pode  que  fuese  el  Ti- 
tiritaina. 

Sünc.      ¿Y  hoy  bailarás  con  él? 

Rap.  Si...  si  otra  personiña  más  prencipal  no  me 
busca...  Vestjdiña  he  de  ir  como  pra  boda... 
On  el  mantelo  de  usté  ..  si  me  lo  presta. 

Sunc.     ¡Ya  lo  creo! 

Rap.       Pensaba  también  pedirle  á  Carmeliña  el  den 

gue..    pero  ella  lo  llevará. 
Sunc.     Llevarás  el  mió. 

Rap.  Manobña  me  pn  slaría  las  atracadas  y  Vicenti- 
ña  el  retajo...  pero  han  de  luei  lo  ellas. 

Sunc      No  te  preocupes  Tú  lucirás  los  míos. 

Rp.  ¿Estle  vc'ílá?;  A\!¡  Di»  s  se  lo  pa^ue! . .  Elcaso 
es  que  U»,  pedidó'cainisa  al  tío  Muiño— que  se 
quedó  viudo  á  causa  de  habérsele  muerto  la 
mujer  haeedeS  rieses— y  me  ha  puerto  una 
condición:  que  ha  de  ver  rué  con  ella. 

Sunc.     ¡Vaya  con  el  tío  Muirlo!..  Te  dar  é  una  mía. 

Rap.  ¡A\!  ¡cuánto  se  lo  agradezco!  ¡Qué  buena  y 
qué  amable  es  usté1 

Sunc.     1  uego  lo  sacaré  del  arca. 

Rap.  ¡Poca  envdiaque  van  á  tenerme!...  (Aparte  ) 
¡Lástima  que  "todo  eso  sea  pa  lucirlo  con  una 
persona  que  es  pa  las  dos  como  una  moneda; 
solo  que  pa  mí  es  cara  y  pa  ella  cruz.  .  ¡Vaya 

Si  es  Cruz  para  ella!  (Mutis  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  II 

SUNCION  y  EL  TIO  SANTIÑOS 

SANT.  (Entra  por  el  foro,  desencajado,  lívido,  como  si  le 
ocurriera  una  terrible  desgracia,  de  la  que  des;ués 
ha  de  reírse  el  público— ¡si  Dios  quiere!) —¿Estás  Sola? 

Sunc.     ¿Qué  pasa? 
Sant.     ¡Que  la  be  matao! 
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Sunc.  ¿Qué?... 

Sant.     ¡Que  la  he  matao! 

Sunc  .     ¿a  quién? 

Sant.     A  la  lía  Peluca* 

Sunc.     ¿Pero  qué  está  usté  diciendo? 

Sant.  Tú  ya  sabes  lo  partidaria  que  era  del  arma 
blanca.  Binmo,  pues  tenia  en  la  alcoba  un  vaso 
asi  de  grande  cargado  de  herramienta  bebible 
de  lo  menos  cuarenta  grados— ¡cualquiera  la 
resistía  después  de  un  cargamento  semejan- 
te!— Cogí  el  vaso,  lo  llevé  á  la  cocina,  disolví 
en  él  dos  caj.ís  de  chillas,  y  salí  corriendo 
poí*  no  soportal  la  ni  en  sus  últimos  instantes. 

Sunc.     ¡Jesús!  ¡Pobre  tía  Peluca! 

Sant.     ]Keza  por  su  ánima! 

Sunc.     /Pero  qué  ha  hecho  usté,  tío  Santos? 

Sant.     Deshaci-rmo  de  un  engorro  que  me  fastidiaba. 

Sunc.     La  tía  Peluca  era... 

Sant.  Sí,  era— no  hagas  su  elogio  funerario, — era 
chismosa,  charlatana,  tonta,  fea,  borracha, 
gruñona  y.. 

Sunc.     ¿Y  qué  más? 

Sant.     ¡Y  mordía  y  arañaba! 

Sunc     ¿Pero  es  Verdá? 

Sant.  Tan  verdá  como  que,  por  Noehebuena,  el  boti- 
cario me  dnba  el  aguinaldo  en  recompensa  del 
árnica,  hilas  y  vendas  que  yo  consumía. 

Sunc.     ¡Qué  disparate! 

Pel.      (Dentro.)  ¿Donde  estás,  gran  bribón? 

Sant.     ¡Sanio  cielo!  ¡E'la!.  .  ¡Ni  muerta  me  abandona! 

Pel.       (Dentro.)  ¡Tío  Santos!  ¡Retedirnonio  de  Santos!.. 

Sant.  ¡Santa  Marín,  Madre  de  Dios!...  Me  marcho 
por  aquí,  parque  esa  bruja  es  una  locomotora 

(lando  boletas.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

SUNCION  y  LA  TIA  PELUCA 
PEL,.        (Desde  la  ventana  ael  foro.)   SunciÓn,    hija  mía 

¿viste  por  aquí  al  granujón  de  mi  marido? 
Sunc,     .Aquí  estuvo  hace  poco. 
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Pel.      ¿Dónde  iría? 
Sunc.     No  sé.- 

Pel.      ¡Condenado!  ¿Tú  sabes  lo  que  me  ha  hecho? 
Sunc.     Algún  cariñito. 

Pel.  ¡Un  cuerno!.  .  Me  cogió  un  dedaliño  de  aguar- 
diente que  tenía  pa  maiarme  las  lombrices  y 
me  lo  llevó  á  la  cocina,  y  la  condenada  gata 
me  lo  ha  (Ierra mao  y  me  na  roto  la  copa.  (En- 
trado.) ¡Cuánta  guerra  nos  dan  estos  picaros 
maridos! 

Sunc.     Se  b>  dará  á  usté  el  suyo.  El  mío,  no. 

Pel.  ¿Que  no?  .¡  Vamos,  que  mejor  casorio  hubieras 
hecho  con  el  hermanuo!  Bien,  que  como  están 
en  casa  los  dos,  lo  que  el  uno  enferma  el  otro 
lo  cura . 

Sunc      ¡Tia  Peluca!... 

Pel.      Andrés  es  guapo,  mozo,  amable  y  bueno. 
Sunc.     Ni  entiendo  lo  que  me  dice,  ni  quiero  enten 
derlo. 

Pel.      Sí  entiendes,  sí.  .  ¿Irásá  la  ruada? 

Sunc.     Sí,  señora:  ¡iré! 

Pel.      ¿Y  bailarás  con  Andrés? 

Sunc.     Sí,  señora . 

Pel       Pero  Pascual  no  quiere... 

Sunc.     Aunque  no  quiera.  (Aparte  )  ¿Por  qué  he  de  dar 

explicaciones  de  mi  sentir  á  esta  mala  mujer? 

(Alto.)  ¿Qué  mal  hay  en  ello? 
Pel.      Ninguno,  hija  mía;  ninguno.  Andrés  es  buen 

hermano  ..  para  su  hermana. 
Sunc.     Y  para  ^u  hermano.  A  tierras  lejanas  se  fué 

de  niño.  Fué  pobre,  y  todo  su  deseo  era  ser 
ico  para  volver  á  su  cisa,  á  la  aldea. 
Pel.       Y  al  volverá  la  aldea  encuentra  en  su  casa 

una  mujer  como  lú,  joven  y  hermosa. 
Sunc.     ¿Y  qué  importa  mi  cara?  Pa  el  cariño  de  her- 
mano que  yo  le  tengo  le  basta  con  que  sea 

buena. 

Pel.  Y  lo  eres,  y  mucho,  Sunción.  Por  eso  compa- 
deces al  pobre  que  dejó  su  primera  juventud 
en  el  trabajo,  y  trae  oro,  y  está  triste. 

Sunc.     ¿Triste?  ¿Por  qué? 

Pel.  Por  que  su  amor  de  niño  está  en  otras  manos. . 
¡Pero  tú  lo  consolarás!.. 
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Sunc.  ¿Yo? 

Pel.       ¡Y  eso  que  como  Pascual  es  así!... 

Sunc.     Hable  usté  claro,  tía  Peluca. 

Pel.  En  castellano  lo  d'je  todo.  Si  lo  quieres  en  latín 
ó  en  francés,  que  el  señor  cura  te  lo  traduzga. 

Sunc.  El  señor  euro  hace  malas  migas  con  usté,  por- 
que conoce  sus  mañas. 

Pel.  ¡Miren,  miren  la  ovejita  y  cómo  se  vuelve 
Jobo!  ¡Guárdate  á  tu  Andrés,  hija,  guárdatelo!.. 

(Sale.  Desde  la  ventana.)  ¡Mucho  Cariño  le  tienes! 

(Wse). 

Sunc     ¡Infame!  ¡Mentira!  ¡Mentira! 


ESCENA  IV 

SUNCIÓN  sola.  A  su  tiempo,  ANDRÉS. 
Música 

Sunc.  No  es  mentira,  no,  alma  mía;v 

como  á  un  hermano  le  quiero 
porque  en  su  alma  hay  alegría 
y  su  corazón  es  bueno. 
Pero  entonces,  ¿porqué  tiemblo 
cuando  estoy  en  su  presencia? 
¿Por  qué  mi  corazón  late 
más  á  prisa  y  con  más  fuerza? 

¿Será  que  el  cariño 
que  á  Andrés  yo  le  tengo 
es  más  que  cariño? 
¿Será...?  ¡Dies  eterno!... 
¡Perdona,  Dios  mío, 
mí  mal  pensamiento! 

(Cae  de  rodillas). 

Alma  mía,  calla 
y  oculta  en  tu  pecho 
este  amor  que  nace 
desde  muy  adentro. 
Calla  y  no  lo  digas 
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m  sueñes  tu  sueño, 
aunque  desde  el  alma 
un  grito  soberbio 
te  diga  anhelante: 
¡Le  quiero!  ¡Le  quiero! 

And.  ¡Terrina  mía! 

Tú  me  guardarás  cuando 
pierda  la  vida. 

Sunc  Calla,  alma  mía; 

oculta  tu  secreto 
porque  es  tu  vida. 


ESCENA  V 

SUNCIÓN  y  ANDRÉS 


Hablado. 

And.  Sunción. 

SUNC.       (Con emoción  que  reprime  en  seguida.)  ¡Andrés!.  .  . 

¡Hola,  Andrés!  Has  madrugado. 

And.      Os  sentí  marchar.  No  era  aúti  de  día. 

Sunc.  Pascual  fué  al  prado;  yo  á  la  huerta.  ¿Dónde 
has  estado  tú? 

And.      Por  el  camino  de  la  Trigueriza. 

Sunc.     ¿Viste á  algún  conocido? 

And.  A  María  Manuela  d  *  Cunqueiro,  con  sus  seis 
chiquillos  que  se  revolcaban  jugando  sobre  la 
mies  segada  por  otro  chiquillo  mayor:  su  ma- 
rido. ¡Qué  fe  ices  son!...  Los  seis  chiquillos  son 
hermosos;  pero  el  pequeñín  ni  dormidiño  deja 
la  sonrisa.  ¡Qué  felicidad!...  Me  acordé  de  ti, 
hermana  mía.  Si  yo  te  viera  dichosa;  si  Pas- 
cual... 

Sunc.     ¡Si  Pascual  fuese  como  tú!... 

And.      Pascual  es  bueno.  Te  quiere  mucho;  sólo  que 

te  quiere  á  su  modo,  ¡y  es  el  querer  tan  raro  á 

veces!... 
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Sünc.     Tú  no  harías  desgraciada  á  un  muj^r. 

And.       ¡Quiéfi  sabe!  Acaso  con  una  mujer  como  tú 

hubiera  sido  Miz. 
Sunc.     ¿Una  mujer  como  yo? 

And.  Tan  feliz  como  el  pequcñín  de  María  Manuela, 
que  ni  dormidiño  deja  de  sonreír. 

SuÑC.  (Dominando  un  impulso  de  pasión  y  hab'ando  con 
cierto  desvío.)  ¿No  eiVS  feliz? 

And.  No.  Soñé  serlo  á  mi  vuelta  á  la  aldea,  cuando 
bajo  aquel  sol  del  Transvaal  buscaba  brillan- 
tes que  hicieran  mi  fortuna  enire  la  arena  que 
quemaba  ¡Cuántas  veces  al  desfallecer  de  fati- 
ga y  hasta  de  hambre  me  sostenía  la  esperan- 
za de  venir  al  pueblo,  de  disfrutar  de  su  paz! 

fíuNc.     ¿Era  duro  el  trabajo? 

And.  Duro,  sí.  Pero  ¿qué  importaba?  El  sol  quema  la 
piel,  pero  la  pena  quema  .el  alma.  Luego,  tras 
-  de  aquella  lucha,  tras  de  aquel  trabajo  sin  re- 
poso, había  una  esperanza:  encontrar  allí  en- 
tre la  arena  reja,  la  pudra  bendita  que  despide 
fulgores  de  incendio.  En  aquellos  días  sin  pan 
y  aquellas  noches  de  espantosa  fatiga,  pensaba 
yo  en  ser  )ico  y  en  volver  á  mi  tierra.  Pensa- 
ba, quizá,  en  alguien  que  qut  dó  aquí.  Y  un  día 
fui  rico;  up  día  vi  repleto  de  onzas  brillantes 
micinturón  de  cuero,  y  embarqué,  y  vine,  y... 
aquí  el  br  illante  que  yo  quería,  con  lo  que  yo 
soñaba,  no  estaba  oculto  como  en  el  Trans- 
vaal, ni  había  que  escarbar  la  arena  con  las 
manos  hechas  garras  para  encentrarle:  el  bri- 
llante estaba  á  la  vista,  hermoso,  deslumbra- 
dor; pero  otras  manos  le  tenían  sujeto.  Y 
ahora  lucho,  no  con  el  sol,  sino  con  mi  pena... 
Y  el  brillante. .  ¡el  brillante  no  es  para  mí, 
Sunción!  ¡no  puede  ser  para  mí!.  .  Y  como  no 
puede  ser  para  mi,  huiré  del  pueblo. 

SüNC.      (Sin  poder  contenerse;  con  pasión  )  ¡Andrés!  ¡Y  yo 

contigo.  Andrés! . . .  ¡Oh,  no!  ¿qué  he  dicho?.. . 
¡Virgen  Santa! 
And.  ¡Sunción!...  No,  no  he  dicho  nada.  ¡Perdóna- 
me! ¡Mmiira  todo!...  Tú  serás  feüz.  De  mí, 
¿qué  importa?. . .  Pascual  ha  de  quererte.  Se 
lo  pediré  de  rodillas;  se  lo  exigiré  si  es  preci- 
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so;  se  lo  impondré  sí  él  se  negase.  Pascual  te 
querrá,  te  lo  juro,  Sunción.  ¡Yo  lo  quiero,  lo 
necesito,  lo  mando!. . . 

SüNC.       (Suplicante.)  ¡Andlés! 

AND.        (Con  rabia  y  d  >lor,  medio  so'lozarido,  pero  con  gran 
energí»,  al  hacer  mutis  por  Ja  izqui<  rda.) 

¡Oh,  qué 

cobarde  bebido!  ¡qué  cobarde  so)!...  ¡Cobar- 
de!.... ¡Cobarde!  . . 

(Sunción  cae  desplomada  en  una  siJla,  llorando  con 
amargura.) 


Mutación. 


CUADRO  TERCERO 


Explanada  contigua  á  la  iglesia  del  pueblo  donde  se  celebra  la 
romería.  A  la  derecha,  en  primer  término,  la  iglesia  con  la 
puerW  cerrada.  Al  foro,  telón  de  montañas  con  dos  peñas  al- 
tas, practicables,  una  más  alia  que  la  otra.  Arbustos  frondo- 
sos soaibrean  la  escena.  Comienza  la  acción  de  este  cuadro 
en  las  últimas  horas  de  la  tarde. 

ESCUNA  I 

CORO  GENERAL  de  aldeanos  y  aldeanas  y  EL  TITIRITAINA 
Música. 

Tit.  Me  llaman  Titiritaina 

porque  fui  titiritero; 
ya  saben  todas  las  mozas 
que  soy  á#il  como  el  viento. 
Que  canto  y  que  bailo, 
que  soy  un  tesoro; 
pues  como  si  pido, 
si  no  dan  no  como. 

Couplets. 

Las  mozas  de  este  lugar, 
con  el  cura  se  confiesan; 
los  mozos  ni  van  á  misa... 
luego  quien  peca  son  ellas. 


Taran  taina 
Titiritaina... 
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Tú  que  fuiste  titiritero. 
Tarantaina 
Titiritaina... 
Ahora  bailas  al  son  del  pandero. 

Cono.      (Mientras  el  Titiritaina  baila.) 

Tarantaina.  etc. 

Tit.  Juana  me  enseñé  una  rosca 

antes  en  la  romería 
y  echó  á  correr;  si  la  alcanzo 
de  fijo  me  la  comía. 

Tarantaina,  etc. 

Coro.  Tarantaina,  etc. 

(Cuando  cesa  la  orquesta,  los  Coros  vato  haciendo 
mutis  por  distintos  sitios.) 


ESCENA  II 
EL  TITIRITAINA  y  EL  TÍO  SANTIÑOS 

Hablado. 

Sant.     ¿Tú  por  aquí,  Titiritaina? 

Tit.       Por  aquí;  á  lo  que  dan,  pero  dan  poco. 

Sant.     Toma  una  perra  y  dame  un  consejo. 

Tit.       (Después  de  ver  la  moneda.)  ¿De  perra  gorda? 

Sant.  Sí. 

Tit.       ¿De  qué  se  trata? 

Sant.     De  mi  mujer.  ¿Qué  haría  yo  pa  amansarla? 
Tit.       Levantarse  de  la  cama  antes  que  ella  todas  las 

mañanas. 
Sant.      ¡Ah!  ¿sí? 

Tit.       Claro  ¿No  ve  usté  que  mientras  usté  está  ron- 
cando ella  le  quita  todo  el  poder? 

Sant.     ¿Pero  cómo? 

Tit.       Poniéndose  sus  pantalones. 

Sant.     iPero  si  luego  me  los  pongo  yo! 

Tit.       Sí,  pero  ella  les  ha  quitao  la  virtú. 

Sant.     ¿De  modo  que  no  hay  más  remedio  que  ma- 
drugar? 

Tit.       Madrugar  y. . .  (Le  habla  ai  oído.) 

3 
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Sant.     i  Justo!...  Pues  mira,  no  se  me  había  ocurrido 

á  mí.  T>ma  otra  perra. 
Tit.       ¡La  tía  Peluca!  Por  allí  viene  con  Pascualón.  • 
Sant.     Ahora  verás.  Vamos. 

TlT.         Vamos.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 
PASCUALÓN  y  LA  TÍA  PELUCA,  por  la  derecha. 

Pel.  ¿Pero  qué  mal  hay  en  ello?  Sunción  es  formal, 
y  aunque  baile  con  tu  hermano  y  hasta  si  lle- 
gara el  caso  se  arrullaran  losdos,  ¿qué  mal  hay 
en  ello? 

Pasc.      ¿Quiere  usté  callar,  vieja  maldita? 
Pel.       ¡Jesús,  cómo  te  pones,  Pascualón!  Si  lo  sé  no 
te  digo  nada. 

Pasc.  ¡Oh,  sí!  ¡dígame  usté  todo  lo  que  sepa,  tía  Pe- 
loca! 

Pel.  No,  no;  hijo,  no.  Bien  empleao  me  está  por 
querer  hacer  paces  donde  hay  guerra. 

Pasc.     ¿Cree  u^té  que  Sunción  vendrá  á  la  ruada? 

Pel.  Yo  creo  que  sí;  ella  h>  dijo  Pero  no,  no  te  digo 
nada  pá  que  no"te  sofoques. 

Pasc.      No  quiero  saber  más.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Pel.     -  ¡Condenado!  ¡Qué  genio  tiene!... 


ESCENA  IV 

LA  TÍA  PELUCA,  EL  TÍO  SANTIÑOS  y  EL  TITIRITAINA.  El 
tio  Santiños  trae  una  vara  en  la  mano  derecha,  vque  oculfa 
en  la  espalda. 

Sant.     Excelentísima  siñora... 

Pel.  ¡Hola,  grandísimo  sinvergonzón!  ¿Conque  estás 
aquí  y  yo  buscándote  en  casa? 

Sant.  No  me  ha  dado  la  realísima,  dinísima  y  re- 
verendísima gana  de  ir. 

Tit.       ¡Al  pelo! 

Pel.  Pero  oye,  oye,  ¿qué  palabreo  es  ese  y  quién  le 
da  vela  en  este  entierro  á  ese  gancho  pa  la  ba- 
sura? 


TlT.        (Burlándose  )  ¡CllCUrueho! 

Sant.     Este  joven  es  mi  secretario  particular.  v 

Peí..       ¡Ea!  \<e  aeabó!  ¡  >nora  mismo  á  casa! 

Sant.     R*  pare  vucencia  que  traigo  un  asun  to  muy 

deiicao  en  la  t  spalda.. 
Tit.       Y  que  1»  pin  de  dar  á  usía  con  el  asunto. 
Pel.       A  casa.  ¡Tumbón!  ¡Gr  anuj*!  ¡Pillo! 
Sant.     (Mostrando  u  v  ra.)  ¡Alto  aquí,  señora! 
Tit.      Amagúele  usté  un  palito. 
Peí..      Pero  ¿qué  es  eso? 
Sa»nt.     ¡Fr*  sm«»  pa  servirla! 

Peí,.       Pejo  Santos,  por  Dios,  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Sant.  E*io  quiere  decir  qu^  se  acabó  lo  de  ponerse 
1*  s  pantalones,  y  que  en  cuanto  te  desman- 
des... 

Pel.       ¡D  •Mii.indarme  yo  que  tanto  te  quiero! .. 
Sant.     ¡No  le  acerques  que  hace  dafh  ! 
Pel.      Pégame;  pero  no  me  abandones,  maridiño  de 
mi  a'ma. 

Sant.     (Ablandándose.)  Yo...  ya  sabes  que... 
Tit.        ¡Firmen!  ¡Fume,  íío  SántOb! 
Sant.     ¡S<  ñora,  que  muerde! 
Pel.      No  te  i  uu-des,  hombre. 
Sant.     Desde  hoy  hn>ás  lo  que  yo  te  mande. 
Peí..       ¡Ya  lo  cito!  T<  do  lo  que  me  mandes. 
Sant.     Y  esta  vara  no  la  soltaié  ni  pa  dormir. 
Pel.       Lo  que  tú  quieras,  Samiños;  lo  que  tú  quie- 
ras. 

Tit.       (Aparto  á  Santiños )  Duerma  usté  con  un  ojo  na 

más  porque  si  se  la  quila  .. 
Sant.      ¡A  casa  ahora  mismo! 

Pel.      Pero  tira  eso,  hombre.  ¿Q  jé  falta  te  hace  si  me 

ves  obedÍKjt<  ? 
Sant.     A  casa  he  Oieho. 

Pel.        (Apa  te,  al  hacer  mutis  por  la  derecha.)  ¡Ay  en 

cuanto  la  vara  seja  mía!... 
Sant.     (Ab  azando  al  Titiritaina.)  Te  debo  la  tranquilidá . 
Tit.        Y  dos  pesetas 

Sant.       (Después  de  registrarse  los  bolsillos  del  chaleco.)  Ya 

te  las  dai  é.  (Mutis  por  donde  la  tía  Peluca.) 
Tit.       Voy  al  barranco  á  cortar  varas,  porque ,ese 

Vuelve  en  seguida  á  por  Otra.  (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  V 
PASCUALÓN,  solo. 
Anochece.  Preludia  la  orquesta. 

Recitado  con  música. 

¡Ay  noche!  ¡Callada  noche! 
Noche  tranquila  y  serena, 
¡cómo  te  envidia  la  paz! 
¡cómo  te  envidia  mi  pena! 
En  torno  á  mí  sólo  veo 
rafagadas  de  tormenta, 
los  ojos  ciegos^de  rojo 
y  el  pecho  ardiendo  en  hoguera; 
el  corazón  con  latidos 
tan  fuertes  que  me  golpean 
y  una  angustia  en  lo  más  hondo 
de  mi  pecho  que  no  alienta; 
Sunción  no  me  quiere,  es  falsa; 
su  cariño  falso  era... 
¿Qué  me  queda  ya  en  el  mundo 
si  ya  no  creo  ni  en  ella?. . 
¡Ay,  noche  dulce  y  callada! 
noche  tranquila  y  serena, 
¡cómo  te  envidia  la  paz! 
¡cómo  te  envidia  mi  pena! 

(PascualóD,  profundamente  abatido,  se  inclina  sobre 
una  peña.  Aparece  Andrés  por  el  primer  término 
izquierda,  y  tras  de  contemplar  con  pesar  á  su  her- 
mano algunos  instantes,  le  pone  ma  mano  sobre  e 
hombro.  Pascualón  vuelve  la  cabeza  y  al  ver  á  An- 
drés se  separa  furioso.) 

ESCENA  VI 
PASCUALÓN  y  ANDRÉS. 

Hablado. 

¡Andrés! 
Tu  hermano. 
Mi  rival,  y  yo  el  que  quiere  cobrarse  con  tu 
vida  la  felicidá  que  le  robas.  ¿A  qué  vienes? 
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And.      A  danzar  en  la  ruada  y  á  pedirte... 
Pasc  .     ¿El  qué? 

And.  Que  quieras  á  Sunción,  que  la  hagas  dichosa 
como  ella  merece. 

Pasc.     No;  ¡imposible! 

And.      ¿Por  qué?  Yo  te  lo  pido;  tu  hermano. 

Paso.  Sí,  mi  hermano;  el  que  de;niño  se  llevó  las  ca- 
ricias de  madre,  y  de  hombre  hizo  fortuna  y 
con  ella  viene  á  robarme  el  cariño  de  mi  Sun- 
ción. 

And.  jMientes! 

Pasc.  No  miento.  D*  eso  sirve  tu  oro  maldito,  de 
cebo  pa  robármela,  pa  quitarme  la  felicidá, 
como  de  niño  me  robabas  las  caricias  de  nues- 
tra madre.  ¡Eres  un  ladrón! 

And.  ¡Paseual! 

Pasc  Y  ella  te  quiere.  Lo  leo  en  sus  ojos,  que  ya  no 
me  miran  cón  »>1  mirar  de  antes;  en  su  voz,  que 
tiembla  al  decir  tu  nombre.  ¡Te  quiere,  An- 
drés! ¡M'la  has  robado!  Si  pa  eso  volviste, 
¡maldito  seas! 

And.       ¡Calla,  desgraciado! 

Pasc      Y  tú  la  quieres. 

And.      La  quiero,  sí.  la  quiero  más  que  tú,  porque  yo 

quiero  su  felicidá  y  tú  haces  su  desgracia. 
Pasc.  ¡Andrés! 

And.  La  quiero  más  que  tú  porque  para  ella  traba- 
jaba sin  descanso,  y  sufría  sin  quejarme,  y 
moría  sin  verla.  Tú  la  tenías  á  tu  lado  y  no  su- 
piste hacerla  dichosa.  La  haces  llorar  y  cada 
una  de  sus  lágrimas  vale  un  tesoro. 

Pasc      Eso  sí;  ¡un  tesoro! 

And.  Dios,  que  ve  tu  cariño  y  el  mío,  á  mí  me  ben- 
dice y  á  tí.. 

PASC.       ¡Andrés!...  (Amenazador  ) 

(Se  oye  el  toque  del  Angelus.) 
And.        A.  ti  te  perdona . . .  (Los  dos  se  descubren.)  Oye  SU 

voz:  es  la  voz  de  la  piedad;  la  voz  del  per- 
dón... 
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ESCEXA  VII 

DICHOS;  CORO  DE  ALDEANOS;  en  soguida  CORO  DE  AL- 
DEANAS con  I  s  t  apitos  de  cr  stianar,  y  a!  f  ente  de  ollas 
LA  RAPOSA  con  la3  galas  de  Sunción.  Todas  las  mujeres  con 
el  mámelo  en  Ja  cabsza,  cubriéndoles  pane  de  la  cara.  ^ 


Música. 


Ellos.     v  ¡Viva  G-alici*! 

jViva  mi  tierra! 

¡Viva  el  ramista 

que  hay  en  la  íiesjta! 
Ellas.  ¡Vivar  Galieia!  «té. 

And.  Minó  el  roque  animas 

La  vez  tic  la  o»  aemn. 

La  I  nada  Comí)  I  Z  >  . 

Coros.  ¡Ay  coiazón,  eorazórt! 

que  va  empieza  la  unida 
que  es  la  ÜVsta  del  amor. 
Ruaría  de  mi  lugar, 
ya  tardabas  en  i!»  gar. 
Ellos.  Veri  rapac  ña,  vente  conmigo 

que  mucho  sufro  yo  sin  tu  atriur. 
Ellas.  Ven  rapaciño,  vnte  conmigo 

te  haié  íIk  li  -so  con  mi  pasión. 
Coros.  Ven  a  danzar, 

Ven  á  cantar. 
(Mientras  los  hombres  van  pas  udo  á  ofrecer  el  bra- 
zo á  las  muj  re  ,  qu9  ian  lo  por  parejas,  Andrés  re 
cita  los,  siguientes  ve-ss:) 
And.  ¡Dancen  las  un  zas! 

¡Fuera  las  lági  tutus! 
Venid.  La  üesta 
pesares  mata. 
Fiesta  de  amores 
y  de  esperanzas, 
á  todos  brinda 
placer  la  danza . 
Mozos  alegres, 
mozas  gatunas 
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reid  dichosas, 

cantad  ufanas 
porque  es  d«  amores  y  de  alegría 
la  belia  tiesta  de  la  ruada. 

Hablado. 

PaSG  .  (Estallando  en  cólera  al  ofrecer  Andrés  el  brazo  á  la 
Raposa.)  ¡QuVloS  todOb! 

And.  ¿QuétcuMt? 

Pasg.     Q.ueru  ve  •  á  ia  infame  que  te  da  el  brazo. 
And.       No  la  Verás. 

Pasg.  ¿Que  no?  ¡Y  mataré  al  cobarde  que  me  roba  lo 
mío! 

And.       ¿Lo  tuyo? 

Pasg.  Si...  ¡Siliición!  ¡SuncíÓn!  (Pretende  abalanzarse 
sobre  la  Raposa  para  descubrirla  la  cara.) 

And.       ¡Atrás,  miseiable!..  Si  das  un  paso  más... 

Pasg.  Descubre  á  esa  mujer.  Qu  ero  ver  en  su  rostro 
la  traición. 

And.      ¿Quién  me  lo  manda? 

Pasg.     Yo  ..  ¡Mi  puííii! 

AND.  ¡Infeliz!  ¿Tu  puñal?..  (Desarmándole,  tirando  el 
puñal  al  suelo.)  Ya  no  lo  tienes  . 

Pasc.     (Frenético.)  ¿Qué  has  h<  cho,  canalla? 
And.        Salvai  te.  Mu  ».. .  (D  scnbre  á  la^Raposa.) 
PASC.       (Consternado.)  ¡La  RapuSa! 

Rap.  ¡Pobnño! 

Pasc.  ¡Perdóname! 

And.  Si  jurrfS  hacerla  feliz.. é 

Pasc.  Lo  juro,  Audi  és. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  TITIRITAINA,  por  el  foro  derecha,  corriendo 
fatigado 

Tu.       ¡Valerme!  ¡Valerme,  por  caridá! 
And..  Titiritaina... 
Rap.       ¿Qué  le  ocurre? 

Tit.  ¡Alli...  en  el  barranco!..  ¡Pronto!  ¡Ir  pronto!.. 
Synción  lucha  con  el  tio  Santos:  quiere  arro- 
jarse al  ab  smo. 
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And.  jJesúsl 
Pasc.     ¡Dios  Santo! 

Rap.        Corramos.  (Vase  con  los  Coros.) 

(Al  pretender  salir  Andrés,  Pascualón  le  detiene  y  le 
habla  lleno  de  angustia.) 

Parc.     ¿Lo  ves  cómo  te  quiere? 
And.      ¿Y  qué  importa?  ¡A  salvarla! 
Tit.       Ya  vienen. 


ESCENA  ULTIMA 
DICHOS,  SUNCIÓN  y  EL  TÍO  SANTIÑOS 

Sunc.  ¡Pascual! 

Pasc.      ¡Sunción  de  mi  alma!  (sé  abrazan.) 

And.      Perdona  su  locura.  E  la  olvidará.  Ya  ves  que 

antes  quiso  morir  que  fritarte. 
Pasc.     Mis  celos  han  muerto,  Sunción.  Los  ha  matao 

tu  concencia  honrada. 
And.      (Aparte.)  ¡Dios  mío! 
Pasc      Dende  hoy  liaré  siempre  en  ti. 
Sunc  ¿Siempre? 
Pasc  ¡Siempre! 
Trr.       ¡Gracias  á  Dios! 

Sañt.  Y  a*  tió,  Santifíos,  rediez,  que  la  ha  salvao  la 
vida.  No  creí  que  tenía  tanta  juerza. 

Ano.        (Con  resolución,  como  si  acabara  de  concebir  una  idea 

salvadora.)  Ahora  ¡>í  que  vais  á  ser  felices. 
Pasc     ¿Y  tú,  Andrés? 
And.  ¿Yo?... 

PaSC       ¡Hermano  mío!  (Abrazándole.) 

And.  ¡Ya  ves  que  lo  era! ...  Adiós,  Sunción;  olvida  á 
Andrés,  y  si  alguna  vez  recuerdas  á  tu  herma- 
no, que  mi  recuerdo  no  obscurezca  vuestra 
ventura. 

Pasc     ¿Pero  nos  (Jejas? 

And.      S  ;  ahí  os  queda  mi  fortuna.  Voy  á  ganar 

otra  . ,  ¡Ya  sé  el  camino!. 
Pasc     (a  Sunción.)  ¡Abrázale! 
Sun  c     Los  dos. 
And.       ¡Hermanos  de  mi  alma! 

(Andrés,  conmovido,  traspasado  de  dolor,  herido  por 
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un  amor  que  le  llega  al  alma,  se  separa  de  sus  her- 
manos, después  de  unirles  en  un  estrecho  abrazo, y 
llorando  en  silencio,  porque  las  lágrimas  le  salen  del 
corazón,  hace  mutis  por  el  foro  derecha.  Preludia  la 
orquesta  hasta  el  final.) 
TlT.  (A  la  Raposa,  que  con  profunda  pena  contempla  el 
sitio  por  donde  se  aleja  Andrés.)  ¿Me  querrás  Siem- 
pre? 

Rap.  ¡Ahora...  SÍ!  (Se  agarran  del  brazo  y  salen  con  al- 
gunas parejas  del  Coro,  todos  menos  la  Raposa,  sal- 
tando de  alegría  y  gritando.) 

Pasc.  ¡Pobre  Andrés! 
Sunc     ¡Pobre  Andrés! 

AND.        (Dentro,  cantando  y  alejándose.) 

<    '  ¡Terrina  mía! 
¡Tú  me  guardarás  cuando 
pierda  la  vida!... 
Sant.     (Dando  un  grito  desgarrador).  ¡Eti!  ¡Andrés  al  ba- 
rranco! 

si 

Sant.     ¿Adonde  vais? 
Pasg.     ¡A  salvarle! 
Sunc.     ¡A  salvarle! 

TlT.         (Apareciendo  entre  las  rocas  del  foro).  ¡Es  tarde  ya! 

Pasc.     ¡Pobre  hermano  mío! 
Sant.     ¿Le  viste? 

Tit.       Sí,  cayó  á  lo  más  hondo.  Ha  muerto  para  que 

viva  vuestro  amor;  pa  que  seáis  felices. 
Pasc.  ¡Felices! 
Sunc.     ¡Ya  no!  ¡No  puede  ser! 
Sant.     Sí,  Sunción,  sí;  ¡esa  es  la  vida! 
(Cuadro.  Los  hombres  se  descubren;  las  mujeres  se  arrodillan; 
todos  rezan  por  el  alma  del  mártir  de  la  bondad  y  del  amor,) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


coapLecs 


Yo  que  he  visto  muchas  cosas 
y  he  corrido  muchas  tierras, 
ni  he  visto  monedas  de  oro 
ni  ninguna  suegra  buena. 

Petra  enseñaba  un  merengue 
en  una  mala  zarzuela, 
y  el  público  iba  por  ver 
el  merengue  de  la  Petra. 

Paseando  por  el  campo 
encontré  un  lagarto  grande, 
le  rniré.  y  me  pareció 
un  señor  muy  importante. 

El  ama  del  señor  cura 
echó  á  correr  ayer  tarde, 
y  al  verla  cómo  corría 
todos  decían:  ¡que  parel 

Unos  novios  se  han  fugado, 
y  en  un  campo  muy  desierto 
se  han  retratao  y  han  salido 
con  bastante  movimiento. 

Por  la  noche  le  despierta 
á  Farruco  su  señora 
diciéndole  que  es  que  sueña, 
pero  es  que  quiere  otra  cosa. 
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«Toribio,  saca  la  lengua», 
ya  se  ha  pasado  de  moda; 
lo  que  ahora  se  dice  es:  «¡Anda, 
Toribio,  sácala  toda!» 

A  guardar  ovejas  Lola 
al  monte  fué  con  su  primo, 
y  el  marido  quedó  en  casa 
preparando  un  «corderito». 

El  que  tenga  mujer  mala 
que  busque  otra  mujer  buenas 
porque  si  es  mala  la  propia 
puede  ser  igual  la  ajena. 

Para  ser  un  importante 
político  de  gran  lirma, 
no  liarse  de  partidos; 
suelen  ser  mejor  las  ligas  .* 


OBRAS  TEATRALES  DE  JOSÉ  PÉREZ  LÓPEZ 


La  despedida  de  un  quinto,  monólogo  en  prosa. 

El  repatriado,  monólogo  en  prosa. 

Negocio  redondo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  doctor  Maravilloso,  comedia  lírica  en  un  acto  y 
dos  cuadros,  refundición  de  la  obra  de  Moratín  El  mé- 
dico á  palos,  música  de  Foglietti  y  Quislant. 

Rosiña,  zarzuela  dramática  do  costumbres  gallegas,  en 
un  acto  y  tres  cuadros,  música  de  Jallo  Cristóbal. 

La  Ruada,  zarzuela  dramática  de  costumbres  gallegas, 
en  un  acto  y  tres  cuadros,  música  de  Pedro  Badía. 


/ 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  ha- 
llan de  venta  únicamente  en  el  Despa- 
cho Central,  Arenal,  20. 


Precio:  TJNJL  peseta. 


